
Una generación que espera en el 
Señor
Este devocional ofrece una reflexión espiritual basada en el Salmo 92:12-13, explora cómo 
las familias y los individuos que se arraigan en la fe pueden florecer como palmeras y 
cedros del Líbano. A través de meditaciones, oraciones y versículos de apoyo, se nos invita 
a interceder por las nuevas generaciones para que encuentren firmeza y crecimiento en su 
camino con Dios.

por Franklin Escobar



La promesa de florecimiento
El Salmo 92:12-13 nos presenta una hermosa promesa:

"Los justos florecerán como palmera; crecerá como cedro del Líbano. Los que están 
plantados en la casa de Jehová, en los atrios de nuestro Dios florecerán."

Estas palabras nos hablan de crecimiento, firmeza y permanencia. La palmera, conocida por 
su flexibilidad ante las tormentas, y el cedro del Líbano, famoso por su altura y fortaleza, 
representan la vida del creyente que está arraigado en Dios. Cuando nos mantenemos 
conectados a la fuente divina, nuestra vida espiritual no solo sobrevive, sino que florece con 
vigor y resistencia, incluso en medio de las dificultades.



El hogar como terreno fértil
Un refugio espiritual

Cuando una familia establece su hogar 
como un lugar donde Dios es honrado, se 
convierte en un verdadero santuario. Las 
familias que oran juntas, que leen la 
Palabra y viven en la presencia de Dios, 
crean un ambiente donde el Espíritu Santo 
puede obrar libremente. Este fundamento 
espiritual proporciona seguridad, identidad 
y propósito a cada miembro de la familia.

Sembrando para el futuro

El hogar es también un semillero donde se 
siembran valores eternos. Cada oración 
compartida, cada conversación sobre la fe, 
cada momento de adoración familiar planta 
semillas que, con el tiempo, producirán 
fruto abundante. Las lecciones aprendidas 
en casa perduran a través de los años y 
ayudan a formar el carácter de las nuevas 
generaciones.



Raíces profundas en Cristo
La metáfora de estar "plantados" en la casa de Jehová nos invita a reflexionar sobre la 
importancia de tener raíces espirituales profundas. En un mundo donde los valores cambian 
constantemente, necesitamos estar firmemente anclados en la verdad inmutable de Dios.

Nutrición 
espiritual
Así como las plantas 
necesitan agua y 
nutrientes, nuestra 
vida espiritual 
requiere alimentarse 
regularmente de la 
Palabra de Dios y la 
oración. Estos 
elementos son 
esenciales para 
mantener una fe 
vibrante y creciente.

Comunión 
constante
Las raíces profundas 
se desarrollan a 
través de una relación 
continua con Dios. La 
comunión diaria con 
Él nos permite 
absorber Su gracia y 
fortaleza para 
enfrentar los desafíos 
de la vida.

Fruto visible
Cuando estamos 
verdaderamente 
arraigados en Cristo, 
producimos el fruto 
del Espíritu: amor, 
gozo, paz, paciencia, 
benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre y 
templanza.



La intercesión por las nuevas 
generaciones
Una de las maneras más poderosas de influir en la vida de los jóvenes es a través de la 
oración intercesora. Cuando oramos por nuestros hijos, nietos, sobrinos o jóvenes que 
conocemos, invitamos al Espíritu Santo a obrar en sus vidas de maneras que van más allá 
de nuestras capacidades humanas.

Protección divina
Oramos para que Dios proteja a los jóvenes de las influencias negativas del 
mundo y las tentaciones que pueden alejarlos del camino correcto.

Dirección espiritual
Pedimos que el Espíritu Santo les guíe en cada decisión y les ayude a 
discernir la voluntad de Dios para sus vidas.

Amor por la verdad
Intercedemos para que desarrollen un amor genuino por la Palabra de Dios y 
un deseo de vivir según Sus principios.

Propósito divino
Oramos para que descubran y abracen el propósito único que Dios tiene para 
cada uno de ellos.



Enseñanza y ejemplo
El libro de Proverbios nos recuerda:

"Instruye al niño en su camino, y aun cuando fuere viejo no se apartará de él." 
(Proverbios 22:6)

La enseñanza espiritual no se limita a impartir conocimientos bíblicos; implica también 
modelar una fe auténtica a través de nuestro ejemplo diario. Los jóvenes aprenden más de 
lo que ven que de lo que escuchan. Cuando observan una fe genuina vivida con integridad, 
reciben una lección poderosa que puede acompañarlos toda la vida.

Como mentores espirituales, estamos llamados a caminar junto a las nuevas generaciones, 
compartiendo tanto nuestras victorias como nuestras luchas, mostrando cómo la gracia de 
Dios obra en todas las circunstancias. Este tipo de transparencia y autenticidad crea un 
puente de confianza que facilita la transmisión de valores eternos.



Una oración por las nuevas 
generaciones

Padre celestial, hoy oro por las nuevas generaciones. Que sean plantadas en Ti y que 
sus raíces lleguen hasta lo profundo de Tu amor. Protege a los jóvenes de este mundo y 
enséñales a caminar en Tu verdad. Que nuestra casa sea testimonio de Tu fidelidad. En 
Tu nombre, amén.

Podemos ampliar esta oración intercediendo específicamente por aspectos clave del 
desarrollo espiritual de los jóvenes:

Por un corazón receptivo a la voz de Dios y sensible a Su dirección.

Por amistades que les animen en su camino de fe, no que les alejen.

Por fortaleza para mantenerse firmes en sus convicciones en entornos hostiles.

Por un encuentro personal y transformador con Jesucristo.

Por la capacidad de discernir la verdad en medio de un mundo de relativismo.



El corazón unificado
El Salmo 86:11 nos ofrece una hermosa petición:

"Enséñame, Jehová, tu camino, y andaré en tu verdad; unifica mi corazón para temer tu 
nombre."

Un corazón unificado es aquel que no está dividido entre servir a Dios y al mundo. Es un 
corazón íntegro, enfocado en agradar al Señor en todas las áreas de la vida. Para las nuevas 
generaciones, enfrentando un mundo lleno de distracciones y mensajes contradictorios, 
esta unificación del corazón es especialmente crucial.

Integridad 
personal
Orar por la consistencia 
entre lo que los jóvenes 
creen y cómo viven. Que 
no haya división entre su 
fe privada y su conducta 
pública.

Claridad de 
propósito
Interceder para que los 
jóvenes tengan claridad 
sobre su identidad en 
Cristo y el propósito 
para el cual fueron 
creados.

Reverencia 
genuina
Pedir que desarrollen un 
temor reverente al 
Señor, reconociendo Su 
santidad y poder, lo cual 
es el principio de la 
sabiduría.


